
 

13 de mayo de 2025 

Desarrollo de preguntas 

Describa su relación con Cristo Jesús y cuéntenos dónde encuentra gozo 
perdurable en el evangelio, como también el fundamento de su pasión por 
su proclamación. 

Mi relación con Jesús está en continuo crecimiento, continuo cambio y es de por vida, 
profundamente arraigada en la realidad sacramental del amor de Dios, su gracia, su 
misericordia, su sustento, su reconciliación y su perdón. Viene a través del estudio 
académico e intelectual de las escrituras y la teología, y por la experiencia personal e 
íntima con la creación y la relación con otros. Jesús es mi compañero de todos los 
días, una realidad siempre presente en mi vida, a través de quien he recibido la 
fortaleza, el valor, la perseverancia y la claridad para servir a la Iglesia. Mi gozo 
constante y perdurable se encuentra en la regularidad de interrupciones sagradas en 
una vida de ministerio, aquellos momentos cotidianos e inesperados del Espíritu 
Santo que son invitaciones a compartir la verdad de Jesús. Mi esperanza, y lo que 
asiduamente busco, es estar siempre abierto y tener claridad para proclamar el amor 
de Jesús en cada uno de esos momentos. Este es mi llamado, nuestro llamado, la 
misión de la iglesia: restablecer a todas las personas a ser uno con Dios y con los 
demás en Cristo. Allí reside el fundamento de mi pasión por dar a conocer el amor 
reconciliador de Jesús a cada ser de la buena creación de Dios… judíos y gentiles, 
esclavos y libres, ustedes y yo. 

 

Describa su abordaje al ministerio en una nación y un mundo divididos. 
¿Cómo hace para respetar la dignidad de todo ser humano cuando la visión de 
nuestra humanidad es tan radicalmente distinta? 

Uno de los aspectos más desafiantes de vivir en una comunidad cristocéntrica es no 
permitir que los cambios y oportunidades de este mundo quebrantado nos distraigan 
de la misión de la Iglesia. La realidad externa está fuera de nuestro control. No 
podemos evitarla. No podemos ignorarla. No podemos dejar que defina la misión de 
la Iglesia. Debemos estar en el mundo, pero no ser del mundo. Debemos reaprender  

 



 

 

qué significa ser una comunidad que no siempre está de acuerdo. Es fácil decir esto e 
incluso entenderlo, pero es muy difícil de lograr. Tampoco puede ser perfeccionado de 
este lado del cielo. Una de las formas en que la iglesia se desvía de su misión es cuando 
las ideologías políticas modernas se convierten en el foco principal de su trabajo, 
creando un ambiente de teología correcta vs. teología incorrecta, una comunidad de 
ganadores y perdedores. Esto es contrario a la verdadera misión de la Iglesia que es 
restaurar a todas las personas. El mundo enseña que lo correcto se logra mediante la 
victoria al derrotar o conquistar a otros. La Iglesia debe disipar esta mentira, enseñar 
que la rectitud solo viene por el amor redentor de Jesús, y todos somos merecedores 
de este amor a través del poder del Espíritu Santo. Esto no puede ser exagerado, 
sobredimensionado. El valor y la dignidad comienzan en la Iglesia cuando cada 
miembro de la Iglesia ve a todos y cada uno de los miembros de la Iglesia como un 
amado hijo de nuestro creador. Si la Iglesia puede abrazar y consolidar ese 
fundamento, entonces hay gran esperanza de que una nación y un mundo divididos 
conozcan esta misma realidad.  

¿Por qué esta diócesis? Explique qué le entusiasma acerca de la Diócesis de 
Carolina del Este. 

¡Corazón! Esta fue la primera palabra que me vino a la mente cuando leí el perfil 
diocesano. “¡Esta diócesis tiene corazón!”, repetí una y otra vez. Sabemos que el 
corazón y la mente están interconectados en su significado bíblico. Queda claro en el 
enunciado de su misión y ministerio que Carolina del Este tiene un fundamento 
inquebrantable de corazón y mente por Jesús. ¡Esto me entusiasma! 

Ninguna misión, congregación ni diócesis carece de desafíos. Carolina del Este no 
está exenta de esta realidad. Lo que es estimulante es que no solo se identifican y 
disciernen esos desafíos, sino que se están explorando e implementando soluciones 
creativas y fieles, tanto con el clero como con los laicos. Esto habla de la fortaleza 
del liderazgo en la diócesis. ¡Esto me entusiasma! 

Como ministro vocacional de jóvenes durante 16 años antes de ser llamado al 
sacerdocio, es de gran inspiración leer sobre los recursos y la fuerza humana de 
Carolina del Este dedicados a los jóvenes. Los jóvenes no son solo el futuro de la  

 



 

Iglesia. Son el aquí y ahora. Los jóvenes de la diócesis manifiestan esto cuando 
“expresaron su deseo de entablar una relación con el nuevo obispo y que les apoyara.” 
Ansían una vinculación. Mediante ministerios como el próspero Trinity Center y 
crecientes ministerios en las universidades, Carolina del Este está encaminada hacia la 
creación y promoción de la próxima generación de líderes laicos y ordenados en la 
Iglesia. ¡Esto me entusiasma! 

Finalmente, lo que buscan en su próximo obispo me tocó en lo personal, tanto a mí 
como a mis dones. Buscan un obispo colaborador y relacional listo para discernir y 
compartir la visión en colaboración con toda la diócesis, alguien que luche por los 
jóvenes y adultos jóvenes y que vea a Jesús en todas las personas. ¡Esto me 
entusiasma! 


